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APOSTOLADO¡Error!Marcador no definido.
1. ¡Tened cuidado de los peligros que van a amenazar a nuestra Sociedad! ¡En la medida en que se demás importancia a la actividad que a la vida contemplativa, se irá hacia la ruina!

2. Os digo que la Sociedad solamente conseguirá algo en su apostolado a través de la oración. Si la abandonáis, no tardará en darse el hecho de que no consiga su fin, y de que vaya a pique.

3. En primer lugar, sobre el modo de llevar adelante el apostolado, está el "exemplis", por medio del ejemplo, pues los siguientes puntos no sirven para nada, si no les precede el primero.

4. Es inaudito, lo que puede. obrar un único escándalo,

5. Ahora tenéis todavía ocasión de adquirir virtudes y de armaros para el futuro. Los que descuidan esto y se apresuran a meterse en la actividad, podrán ver que esto no viene de Dios; no podrán hacer nada.

6. Sabéis que el buen Dios nos ha dado las fuerzas, incluso las naturales, para que las empleemos; e igualmente, que el buen Dios quiere, que empleemos los medios naturales que hemos recibido de él. Usémoslos, pues, celosamente en todos los sentidos que sean compatibles con nuestra vocación y que actúen en la propia salvación y en la del prójimo.

7. ¡Qué poderoso será un apóstol, si está penetrado por el amor! .

8. ¿Qué queremos hacer nosotros como hombres apostólicos, si no tenemos la ayuda del Espíritu Santo?

9. Quien no posee la caridad, no es apto para aceptar sobre sí el apostolado y el ministerio' de la predicación. 

10. De dos maneras se opera en la Iglesia y en el estado religioso: con los ejemplos o con los escándalos. .

11. Es indigno de un hombre apostólico y de un miembro de nuestra Sociedad, el no andar caminos rectos.

12. Si meditamos cómo ha muerto por nosotros el Hijo de Dios; si meditamos cuál es el valor del alma; si meditamos lo que hace el Hijo de Dios por el alma humana, ¡cómo nos deberíamos sentir estimulados a trabajar por las almas inmortales!

13. Profundicemos mucho más, en Cual es el valor de las almas.

14. ¡Emplead todos los medios para salvar almas!

¡Trabajad, sufrid, tolerad, obedeced! ¡Sed sobre todo observantes!

15. ¿á qué habéis sido llamados? Habéis sido llamados a salvar almas.

16. No lleguéis de ningún modo a la falsa conclusión de que nosotros, al haber sido llamados al apostolado, debemos hacer menos meditación, oración y mortificación!

17. Ya conocéis el dicho de Santa Catalina de Siena, pues os lo he repetido a menudo, la cual afirma, que si llegáramos a ver la belleza de u n a sola alma, estaríamos dispuestos a morir mil veces al día, para salvarla.

18. Tened presente: cuantas más almas salvéis, mayor será vuestra corona.

19. Qué fácil es el que trabajéis durante años sin cosechar frutos, y que sin embargo otro los llegue a ver. 

20. ¿Dónde hay un trabajador apostólico, dónde un apóstol que no debiera padecer grandemente?

21. Si uno se dedica a la salvación de las almas, si uno dedica grandes esfuerzos por el bien de ellas, y para la gloria de Dios; contra éste precisamente se levantará el infierno. Contra él dirigirá su ataque, tanto como le sea posible.

22. Si te toca trabajar cinco y hasta seis años en un puesto sin ver frutos, ;ten mucha perseverancia!

á través de los sufrimientos, trabajos, esfuerzos y malos tragos conseguirás frutos.

23. Como sabéis, la mayoría de los miembros sacerdotes están ‑dedicados a la cura de almas. Se les han encomendado puestos difíciles. Y así, con tan grandes trabajos pueden recibir daños en sí mismos.

Muchos no pueden hacerles frente. No están afianzados en la vida religiosa, en la observancia, de tal manera que se dejan llevar por la acumulación de trabajos en el apostolado, por la tarea a ellos encomendada y posponen la observancia. Y la consecuencia de esto es el ser absorbido por el trabajo y el que lleguen a perder el espíritu del instituto.

24. Mostráos como verdaderos religiosos, y el resultado será muy grande.

25. ¿Qué es un verdadero salvatoriano? Dos puntos son especialmente necesarios: el espíritu apostólico y el espíritu de un religioso.

26. Cuántos han caído ya, por medio del ardid del infernal enemigo, en sus trampas, por el hecho de que cuidaron demasiado el espíritu apostólico y perdieron el espíritu religioso; por el hecho de que creyeron que podían hacer cosas más grandes siendo independientes; al considerar a la Orden como una atadura para su actividad hasta que finalmente se desengañaron y lo reconocieron demasiado tarde.

27. Siempre de nuevo nos es necesario que renovemos el espíritu apostólico.

28. Cuanto más estéis animados por el espíritu apostólico, tanto más felices llegaréis a ser y tanto más felices haréis a los demás.

POBREZA

1. La santa pobreza es tan importante. para una congregación, que con la observancia de la misma prospera o se desmorona.

2. Que cada uno en su puesto examine cómo está en relación con la santa pobreza, si está viviendo el voto de la santa pobreza, o si por el contrario se ha convertido en ladrón de Dios y le está robando de nuevo lo que había renunciado por medio de los santos votos.

3. En una congregación activa existe un gran peligro de infringir contra la pobreza.

4. ¡Llamo la atención de cada superior y también de mí mismo, que insistáis en la completa observancia de la santa pobreza; insistid siempre, por todos los tiempos, incluso cuando yo no viva. Tened presente lo que yo he dicho: que la bendición de Dios no descansará sobre nosotros, si no se observa estrictamente la santa pobreza.

5. Relojes de oro no se permitirá llevar nunca, ¡nunca jamás!

6. La casa madre sea para vosotros un ejemplo de pobreza y economía. i esto os será tanto más fácil, si la amáis y la apreciáis.

7. No olvidemos nunca la importancia de la santa pobreza, especialmente para nuestra sociedad, que, como dice la santa regla, debe ser el fundamento y la base para la sociedad.

8. Es de la máxima importancia para el estado, para el desarrollo y para el florecimiento de nuestra Sociedad, que se guarde la observancia de la santa pobreza en el sentido más estricto. Es esto de tanta importancia, que depende de la observancia de la pobreza la subsistencia y el florecimiento.

9. Si queréis que florezca la Sociedad, si queréis tener alegría, si queréis ser felices, si queréis tener la bendición de Dios, ¡entonces conservad la santa pobreza! Y si queréis cometer una traición contra la Sociedad, lo podéis hacer no observando más la ‑pobreza.

10. Allí donde se observe la pobreza, se observará igualmente lo demás. Y ¿cómo puede uno encontrar alegría en la vida religiosa si no observa la pobreza? Dicho religioso, más pronto o más tarde caerá. .

11. Si queremos seguir al Divino Salvador ‑y a esto hemos sido llamados‑; si queremos ser santos; si queremos convertir al mundo, ¡en este caso, seamos pobres!

PERSEVERANCIA

1. ¡Cuantos hombres comienzan esto o aquello! Comienzan un trabajo. Pero entonces llegan las contradicciones, el escaso éxito u otras contrariedades cualquiera. Y ¿qué hacen? ¡Lo abandonan!

Esto, sin embargo, no es digno de un hombre apostólico, sino que él debe perseguir lo bueno, el apostolado, la salvación de las almas hasta el extremo, incluso si llegan días como los de S. Pablo cuando dijo: "Me da asco vivir".

2. ¡Firmeza, perseverancia! ¡Perseverancia en el estudio, en el aprendizaje, en la lucha contra las faltas, perseverancia en la acción, en el apostolado! Entonces veréis qué cosas más grandes _podréis sobrellevar. Y en el caso de que no la tengáis, seréis inconstantes, y apenas podréis hacer algo grande en la vida.

3. La perseverancia en el sufrimiento, como sabéis, es uno de mis temas preferidos. Pues yo me doy cuenta cuán importante es para un hombre apostólico, para uno que quiere hacer grandes cosas, el que él esté preparado para sufrir mucho y disponga de mucha perseverancia.

4. Quisiera y desearía que fuerais firmes; que ni aflicciones ni sufrimientos ni persecuciones ni sequedad ni equivocaciones...; en una palabra que no os dejéis estorbar por ninguna cosa para continuar tenazmente lo bueno, la buena obra que hubierais comenzado, el buen camino que hubierais emprendido.

VOCACI(N

1. La apostasía de la vocación es un paso hacia el infierno y ciertamente uno gigantesco.

2. Cuanto más alto esté uno, tanto más bajo cae. Esto se puede aplicar particularmente al religioso.

3. Si conocieras a fondo tu vocación, morirías a gusto miles y miles de veces por ella.

4. Nuestra vocación es como un sol, que ilumina sobre la noche.

5. ;Vocación sacerdotal: vocación apostólica! ¡Considera y recapacita bien qué vocación! Y que de ninguna manera la pierdas.

6. Es suficiente que uno se encuentre entre el esfuerzo y la perfección; con esto ya está uno en buen camino en su vocación.

7. Creo que la Sociedad podría tener en un tiempo no muy lejano miles y miles de sacerdotes que trabajaran y operaran en la salvación de las almas, con tal que nosotros cumpliéramos perfectamente nuestro deber.

8. Ciertamente sabéis cuán grande es la gracia de la vocación religiosa. E igualmente sabéis que se puede perder.

9. El espíritu apostólico, cultivado en exceso, lleva a la pérdida del espíritu religioso. Por eso es necesario, poseer ante todo el espíritu religioso, a lo cual uno se ha obligado y según el cual vive.

LLAMADA

1. Es, pues, evidente, que debéis obedecerme y estar unidos a mi, ya que ha sido la voluntad de Dios, el llamarme a mi, pobre hombre, como Padre de esta Sociedad.

2. No olvidemos en modo alguno, de que nosotros, por el hecho de haber recibido una tan alta llamada, por habérsenos dado una tarea tan elevada, y habérsenos hecho partícipes de una dicha tan grande, precisamente por eso estamos expuestos al peligro de ir a pique de la misma manera, si no correspondemos a esta gracia que hemos recibido del buen Dios. .

3. ¡Oh, qué felices y felices seréis, sí, mil veces felices, si seguís vuestra vocación! ¡Investigad desde la mañana hasta la noche, de año en año, para ver si encontráis una vocación ‑que sea más hermosa! '

4. ¡Seamos imitadores de los santos apóstoles, enviados del todopoderoso, heraldos de Jesucristo, luchadores bajo la bandera del Divino Salvador!

;Hacéos dignos de la llamada! ¡Mostráos dignos!

¡Luchad, sufrid, pelead hasta el último aliento, bajo la bandera de Jesucristo!

5. El Señor me ha colocado a mi aquí y estad convencidos de que aunque trabajéis de forma muy solícita si no contáis conmigo, no tendréis la bendición de Dios. '

6. Recordad que sois soldados de Jesucristo, y que estáis llamados a la lucha.

7. Nostra vocatio haec est, ut operemur, ut omnes cognoscant Deum verum et quem misit, Jesum Christum. Nos oportet praedicemus quasi venientes ex alto, quasi angeli de caelo descendentes, lmmo provocemus, excitemus omnes homines, omnes somnolentes quasi angeli, qui tuba convocant mortuos ad judicium. Vocatio sublimis, vocatio apostolica! Et nos vocati ad salvandas animas! .

(Traducido): Nuestra vocación consiste en trabajar en que todos conozcan al Dios verdadero y al que él envió: Jesucristo. Conviene que prediquemos como provenientes de lo alto, cómo ángeles que descienden del cielo. Así pues, provoquemos, despertemos a todos los hombres, a todos los dormidos, como ángeles que convocan con la trompeta a los muertos al juicio. ¡Sublime vocación, vocación apostólica! ¡Y nosotros estamos llamados a salvar almas!

8. Si en el día de mañana eres llamado para ir a países extraños, vete con alegría y no te fijes si vas a tener mucho o poco éxito. 0mnibus!

9. Estáis llamados a iluminar, y a mostrar la luz al mundo y a lucir vosotros mismos.

10. Quisiera amonestaros a que recordéis la sublimidad del fin y de la meta, la sublimidad de vuestro estado y vocación a fin de que os entreguéis completamente a Dios y a su santa causa. ¡Oh, no nos avergoncemos ante el enemigo, ante los hombres del mundo! .

HERMANOS

1. Los Hermanos, particularmente, deben ser conscientes, de que también deben colaborar, aunque no a la manera de los clérigos y sacerdotes por medio de predicaciones etc. Pero por el trabajo, la oración, el sufrimiento ... deben colaborar según sus fuerzas a la gran tarea de la Sociedad. ‑

2. No olviden los Hermanos que pueden colaborar en el apostolado; lo pueden hacer, ciertamente, por medio de una colaboración humilde y paciente por la gloria de Dios con aquellos que están llamados "evangelizare et praedicare et confessiones audire".

3. Tengan a bien los Hermanos colaborar por medio de su oración y sus trabajos con su santa vocación y recuerden que están expuestos a muchas menos tentaciones y tienen mucha menos responsabilidad que los sacerdotes y clérigos. Tengan a bien, en todo tiempo que sea posible cooperar en sus trabajos a fin de que se haga todo lo posible por la extensión de la palabra de Dios.

4. Los Hermanos deben tender siempre hacia la santidad, y ejecutar con humildad el trabajo acorde con su cargo, activamente, según la recta intención, sin pensar: el trabajo es pequeño. Lo que se hace según la recta intención es grande ante Dios. También los Hermanos pueden hacer grandes cosas, algunos más que un sacerdote.

5. ¡Cuánto puede hacer un Hermano en las misiones, en casas con pequeñas comunidades! Ahí, un buen Hermano, puede ser un fuerte apoyo. Por eso también los Hermanos acepten muy dentro de su corazón el ser luz para los hombres por medio de la puntual observancia, por medio de la modestia y de una vida santa.

PENITENCIA

1. ¡Cuanta paz reporta al corazón un verdadero espíritu de penitencia!

2. ¿Creéis, pues, vosotros, que sin penitencia, sin mortificación podéis llegar a ser santos?

3. ¡Cuántas satisfacciones buscamos en este mundo, cuando nuestra tarea, por el contrario, consiste en el camino de la penitencia!

4. ¡Sed hombres de penitencia, de humildad, de contrición, de oración!

5. No quisiera penitencias, que pudieran dañar la caridad, que le fueren perjudiciales, sino penitencias que sirvan para vuestra propia salvación y sean agradables a Dios. Cuánto podéis hacer por medio del vencimiento de sí mismo y la mortificación ofrecida por los pecados, por la propia culpa y para expiación por los otros, por los cohermanos.

6. Así, pues, ¡penitencia, penitencia y, nuevamente penitencia! ¡Todos pueden soportar algo! Que cada uno se busque lo que él crea que va a servir para su propia salvación y que va a ser agradable a Dios,

7. ¡Rezad y haced penitencia! ¡Haced penitencia y rezad! Y en la medida en que seáis hombres de la penitencia y de la oración, espero, que podréis conseguir resultados.

AGRADECIMIENTO

1. Poned mucha atención en ser agradecidos (al final del año) hacia Dios y hacia todos los que tengáis alguna obligación, y ‑no permitáis que recaiga sobre vosotros aquella carga que se llama "la negra", la "ingratitud".

2. ;Sed siempre hijos agradecidos! Sed agradecidos, y agradecidos especialmente frente a Dios, ¡frente a vuestro mayor bienhechor! Y no olvidéis que el agradecimiento hacia Dios le mueve fácilmente; que la oración hecha en recuerdo de los favores ‑recibidos será ciertamente escuchada.

3. Si miramos retrospectivamente hacia los favores que el buen Dios nos ha. concedido por medio de la intercesión de los santos apóstoles, entonces, no podemos agradecer suficientemente por el gran bien que ha otorgado a la Sociedad. Nombro solamente el rápido fortalecimiento y expansión. Por todo esto tenemos que ser agradecidos en gran manera.

HUMILDAD

1. ¡Cuando cae un religioso, cae penosamente! Por lo tanto rezad y sed humildes. Estad convencidos de que si sois humildes, perseveraréis.

2. Inútiles son nuestros trabajos, si no poseemos la humildad; y los trabajos que no tienen fundamentos corren peligro de derrumbarse.

3. En la cima de las montañas no se queda el agua...

4. Donde hay humildad, habrá paciencia.

5. Conocéis el dicho de un gran hombre del Espíritu: "Si quitáis la humildad, todas las virtudes se convertirán en vicios".

6. Muchas veces me viene a la mente cuando contemplo pequeñas criaturas que siempre están a mano como los gorriones, por ejemplo: pueden llegar a todas partes, se multiplican y son risueños .y alegres.

Por otra parte, sin embargo, fijaos en criaturas como por ejemplo un pavo, las cuales son verdaderamente hermosas: os admiráis y os quedáis con la boca abierta, pero con eso se acaba todo.

7. Si reconocemos lo que somos, nos veremos con ello impulsados a despreciarnos también a nosotros mismos. Nos sentiremos impelidos a rebajarnos y humillarnos. Nos sentiremos movidos a actuar según este conocimiento.

8. Conociéndonos a nosotros mismos, debemos desear, que también los otros nos traten como somos. Es decir: ser despreciados por los hombres.

9. Cuanto más grande vaya a ser el edificio de nuestra propia santificación, tanto más profunda humildad es necesaria. Cuanto mayores cosas queramos hacer por la salvación de las almas, tanto mayor debe ser la humildad.

10. ¿Cómo podemos nosotros obrar, 'si no poseemos la humildad?

11. Nadie que tenga un cargo importante, puede gloriarse de que a él se deba el mérito.

CELO

1. Sabed, qué precisamente por medio de dificultades debe fortificarse y ser alentado nuestro celo.

2. Considerad y meditad, pues, cuanto han hecho los hombres durante todos los siglos movidos por el celo por las almas y tomadlos como ejemplo.

3. Una condición capital para una actividad llena de bendición es el celo por las almas.

4. Rara vez se dará el caso de que uno que haya caído en la tibieza se levante de nuevo y comience con lo nuevo.

5. Es más fácil convertir a un gran malhechor que a un tibio.

UNIDAD

1. Quiero que no se cese en el empeño hasta que la unidad sea en todas las casas ‑como aquí en la casa madre. Y tened muy en cuenta que si uno quiere edificar según su cabeza, será nuevamente derrumbado.

2. ¡Conservad la unidad! Cumplid el deseo del Divino Salvador, pues en ese caso haréis realmente grandes y admirables cosas y el diablo temblará ante vosotros.

3. ¡Unidad!, ¡unidad! ¡Oh, renovad hoy el lazo de la unidad! Creedme, realmente, vendrán ocasiones...

y os pido: permaneced por ello fuertemente unidos y preferid callar y tolerar antes de que sea perturbada la unidad.

4. Qué felices seréis si estáis unidos. ¡Desde un confín al otro de la tierra, tened como cohermanos los mismos sentimientos, la misma meta y seguid las mismas reglas, las mismas prescripciones! ¡Qué alegría; qué delicia!

5. Si ya en empresas mundanas tanto hacen la uní dad, la fuerza y el vigor, cuanto más necesario es para nosotros que debemos emprender un combate contra innumerables enemigos, formidables enemigos interiores y exteriores.

6. ¡Estad unidos, muy unidos! ¡Esta unidad os ayudará a poder sobrellevar con facilidad las tormentas! Si permanecéis así de unidos y en las obras santas tenéis unidad, en ese caso la tarea llegará a buen puerto.

7. Lo que ante todo quisiera meteros muy dentro del corazón, es en primer lugar que estéis unidos entre vosotros y a vuestra cabeza, tanto aquí en la Casa Madre como también en cualquier lugar o sitio donde pudierais estar en toda la tierra y, en segundo lugar, que seáis plenamente conscientes de que si no estáis unidos, 'estáis minando en mayor o menor medida el' suelo bajo vuestros propios pies. .

EXPERIENCIA

En todos los sitios donde comenzamos una fundación me toca oírlo siempre de nuevo; la dificultad existe en todas partes, a saber: ¡falta de experiencia! ‑ Esta se va adquiriendo poco a poco con el tiempo.

ALEGRÍA

1. No con una triste disposición queremos servir.

al Señor, y cumplir nuestro deber, no, sino con una alegre disposición del corazón. ¡Alegrémonos de nuestra misión y elección!

2. ¡Intentad, en la medida de lo posible, el ser alegres! ¡‑Oh, qué hermosa es la "laetitia in Domino"! Estote ergo semper laetantes!

3. Prefiero mucho más uno que con la precipitación cometa a veces una falta, que cuando servís lóbregamente.

4. La alegría es un medio importante para salvar almas.

ORACIÓN

1. Tenemos. una vocación que no podemos cumplir sin mucha oración.

2. Si pregunto a uno cómo y cuánto reza, le puedo , decir quién es.

3. Rezad..,. con firmeza con un esfuerzo, como lo hace un hombre que toma muy en serio una cosa.

4. ¡Sed hombres de oración! Quien no es hombre de oración, no rendirá nada.

5. Si emprendéis algo y antes habéis rezado mucho, eso mismo es una garantía de que se va a conseguir.

6. ¡Rezar! ¡Rezar siempre! ¡Rezar sin interrupción!

7. Confiad en la oración, no en vuestro trabajo, vuestra actuación, vuestra ciencia, pues ¿para qué sirve 'esto? .

8. Si queréis conseguir algo de Dios, entonces debéis rezar mucho, muchísimo.

9. Pensad en Moisés, cómo elevó las manos hacia el cielo y consiguió ayuda.

10. Si rezáis bien, seréis transformados, me atrevería a decir. Vuestras fuerzas, vuestro cuerpo serán espiritualizados. Las bajas pasiones serán reprimidas poco a poco hasta que desaparezcan y otro espíritu recibirá la soberanía.

11. Dios dispone ciertamente de medios necesarios. Y da muestras de ellos siempre de nuevo. He aquí solamente un ejemplo: no había dinero para el viaje a América, y hoy llegan de Alemania 3.000 Marcos "para el viaje" de una persona anónima.

12. Solamente en la eternidad comprenderemos lo que hubiéramos podido alcanzar por medio de la oración, e incluso estando en el cielo podremos alegrarnos de ello.

13. Viri orationis! Si no sois esto, no llegaréis a ser grandes. Pero si sois hombres de oración, sentiréis la bendición de Dios.

14. Nuestro espíritu, nuestra orientación se dirige siempre hacia arriba, de donde viene la ayuda, y a donde podemos pedirla. Y por medio de ello será orientado nuestro espíritu, dirigido hacia arriba, desviado de las cosas terrenas. Sursum cordal

15. La oración, diría yo, nos asegura la victoria.

16. No olvidéis que nuestra perpetua tarea consiste en rezar. Hombres que quieren hacer grandes cosas, deben ser hombres de oración. Y si no lo sois, debéis estar seguros de que no haréis grandes cosas.

17. ¡Poned mucha atención a la meditación! Cuanto me gustaría que dedicárais una hora entera a la o ración meditativa. ¿Cómo podréis sino enfrentaros al mundo?

18. Desde la mañana hasta la noche debéis ejercitaros en hacer de forma concienzuda las oraciones y meditaciones prescritas.

19. Nuestro tiempo necesita hombres de oración, y de qué nos sirve tanto trabajar y luchar, tanto hablar y escribir si Dios no nos ayuda.

20. Estad convencidos: el tiempo que se dedica a la oración, no es tiempo perdido.

21. ¡Debemos ser una hueste, un ejército de rezadores, y en primer lugar ser oradores, hombres de oración! '

22. En cuanto a la meditación también puede uno rebuscar más o menos la materia para ella, y que sin embargo le sirva de menos provecho.

23. El rosario es una cosa muy importante. Sobre esto no puede haber ninguna duda, si meditamos los ejemplos de los santos.

24. ¡No omitáis nunca, ningún día hasta el fin de vuestra vida, el rezo del rosario!

25. Nuestra Sociedad es en modo muy especial contemplativa y activa. Lo contemplativo sirve para que os sintáis inflamados por el Espíritu Santo.

Yo diría: se trata del verter el aceite en la lámpara, para que ésta prenda e ilumine. Y si no se hace esto, la lámpara se extinguirá.

26. Tomad esto con vosotros para toda vuestra vida y tenedlo muy presente: si no sois hombres de oración, aunque seáis muy fogosos y creáis que todavía podéis hacer grandes cosas, si no sois hombres ‑de oración, en ese caso temo que ocurra como a una crepitante llama que cobra nuevas energías, pero que rápidamente se extingue. ¿Cómo aguantar contra el poder del infierno y las pasiones, si no tenéis fuerza y ayuda de arriba?

27. Rezad, pues, a Santa Brígida, a la cual hemos implorado de vez en cuando en su capilla, en donde hemos estado dedicados a. la oración durante las. horas. de media noche, a fin de que no os desaniméis nunca.

PACIENCIA

1. Perseverancia, paciencia, fortaleza en la lucha contra las faltas, especialmente contra aquella falta capital que todo hombre tiene en mayor o menor medida, ¡el orgullo! ¡No perder los ánimos! ;Tened paciencia y constancia! E incluso aunque volviérais a caer, volved a hacer como las hormigas, y esto durante el tiempo que sea necesario hasta que sea extirpada la falta.

2. Precisamente las dificultades no deberían hacerle a uno perder el valor en un trabajo, sino que precisamente ahí es donde uno debe ejercitar su fuerza y perseverancia y fortaleza y hacer como los romanos: Romani obtinuerunt orbem patientia.

Pensad ciertamente que los romanos conquistaron el mundo por medio de su paciencia, perseverancia, constancia y tenacidad.

3. Cristo ha padecido por nosotros. Esta paciencia la debemos imitar nosotros como Salvatorianos:

patientiam Christi. Pues, para nosotros es de tan gran importancia para nuestra propia santificación y para nuestro éxito en las obras apostólicas con los otros. Christus reliquit nobis exemplum: él nos ha dejado el ejemplo de la paciencia.

4. En cada puesto, en todas partes debemos ejercitar la paciencia y la humildad, de lo contrario, destruiremos con frecuencia lo que hemos edificado. Fructus efficitur in patientia: por medio de la paciencia daréis frutos.

5. No olvidéis las palabras de la Sagrada Escritura que dice de los romanos: Suo consilio et patientia totum tenuerunt orbem terrarum ‑ Por medio de su precaución y paciencia conquistaron todo el orbe. '

6. Sea este vuestro propósito: no perder nunca la paciencia en todas las situaciones y puestos. Y vivid la convicción dé que nunca podréis hacer cosas grandes por la propia santificación y por la de los demás, si no poseéis la. paciencia en alto grado.

OBEDIENCIA

1. Sabéis que Dios hecho hombre fue obediente en todo desde el principio hasta el final y que obedeció incluso a los esbirros. Quería llevar a su cumplimiento la tarea, la obra que el Señor le había confiado: "He completado la obra que tú, Padre, me has confiado". Quería beber el cáliz que le había dado para beber su padre celestial. ¡En todas partes obediencia y cruz!

2. La obediencia es vuestra tarea y el punto capital del religioso.

3. Quien no quiere obedecer no se acomoda a nosotros, y si hay uno de estos entre vosotros, Dios se las arreglará de tal forma que pronto se salga.

4. La tarea del religioso consiste en renunciar a su propia voluntad y someterse a la voluntad de sus superiores. Hacia esto están dirigidas las reglas: vince teipsum!

5. Vivid de la fe, en ese caso juzgaréis de otra manera. Cuando tengáis que obedecer a un superior, debéis ver en él al representante de Dios y entonces obedecer con gusto y con alegría.

6. En lo referente a vuestro círculo de acción, a vuestra actividad, debéis someteros de tal manera que lo que os haya sido asignado por vuestros superiores, lo aceptéis y llevéis adelante totis viribus, dócilmente y con celo, bien se trate de un trabajo agradable o desagradable.

7. Para poder trabajar de una manera provechosa en la Sociedad, repito siempre de nuevo, es necesario que observéis la obediencia y la caridad. ¡No os arrepentiréis de oír siempre lo mismo, pues se trata de algo demasiado importante! .

8. De un buen religioso forma parte sobre todo la obediencia. Por eso no me cansaré nunca de volver sobre este punto. ‑

9. Qué difícil es cuando el superior debe ponderar, sopesar, mirar, investigar si el súbdito querrá seguir las indicaciones y los mandatos.

10. Hay en la obediencia un punto muy importante que ya san Benito tiene en sus reglas: aceptar los mandatos como si vinieran de Dios. Pues los superiores representan el lugar de Dios.

11. Un superior que no obedece, puede llevar toda una casa a la confusión. Así, pues, la obediencia vale particularmente para todos, desde el primero hasta el último.

12. Debéis estar preparados para aceptar sobre vosotros cada tarea, cada ocupación, cada empresa que os sea confiada por los superiores, hasta el punto que reconozcáis que la cosa es así, que Dios guía a los Superiores con su providencia.

13. Ni los superiores ni los súbditos podrán seguir las propias indicaciones, sino que deberán ver que es la voluntad de Dios y que lo exige el bien de la totalidad.

14. La obediencia es el contenido de la vida, de toda la vida del Divino Salvador desde su encarnación hasta su crucifixión: factus est oboediens usque ad mortem, mortem autem crucis.

15. Debéis ser obedientes. por amor de Dios, hacia el Divino Salvador y por amor a la cruz. A través de esto llegará la obediencia a la perfección.

16. Como Salvatorianos, como discípulos y seguidores de Cristo, debéis ejercitar ante todo la obediencia. Si queremos seguirle, en ese caso debe ser la obediencia el principal contenido de nuestra vida. .

17. ¡Dichoso el hombre, el religioso que es obediente: podrá hablar de victorias!

18. La bendición de Dios estará sobre los que obedecen.

ESPÍRITU

1. El hombre será calculado no por el número de los años, sino por el espíritu; esto hace al hombre.

2. Todos necesitamos del Espíritu Santo, cada uno individualmente en las tentaciones, en las dudas, en la oscuridad y en la debilidad.

3. ¡Cuanto necesita la Sociedad del Espíritu Santo, para que la ilumine, guíe y rija!

4. ¡Obrad de tal manera que seáis templo del Espíritu Santo!

5. ¡Qué felices y qué dichosos seréis si estáis llenos del Espíritu Santo! ¡Qué alegría, qué paz, qué delicia, 'que armonía, qué alegría! 0, veni Sancte Spiritus, reple tuorum corda fidelium et tui amoris in eis ignem accende!

6. Es de una gran importancia que tengáis un carácter decidido. En nuestra Sociedad tiene especial validez el que seáis hombres totales. Si estáis completamente compenetrados, seréis felices. Y tan pronto como busquéis trabajar en otras direcciones, seréis desdichados.

COMUNIDAD

1. Será algo infalible,. el que si la. regla no es llevada con una severa observancia, que si muchos son dispensados y en general los ejercicios comunitarios no son cumplidos, ¡la Sociedad irá a pique! El castigo de Dios se hará presente.

2. Si queremos edificar firmes, entonces debemos ser más severos y apartar más a cada uno. Sobre todo es muy pernicioso el trato de los escolásticos con los sacerdotes, pues estos se les suben a las barbas a los sacerdotes y pierden el respeto mutuo.

3. Si varios cientos trabajan juntos, el uno más y el otro menos ‑no todos pueden hacer lo mismo‑, si todos juntos ayudan, esto ayudará mucho y Dios lo bendecirá y nos ayudará.

4. Va según el espíritu de la Iglesia, que los escolásticos estén completamente separados de los sacerdotes y los profesos en general de los oblatos.

5. ¡Tened un gran respeto hacia vuestros cohermanos!

6. Si ayudáramos fuertemente y otorgáramos nuestra propia voluntad a Dios, se la presentáramos como ofrenda y progresáramos como firme‑ falange contra el infierno y contra todos los enemigos por la gloria de Dios y la salvación de las almas, veríais entonces, cuanto avanzaríamos en nuestros años.

7. Ante todo nos es muy necesaria la caridad, la concordia, el amor fraternal. Amaos los unos a los otros.

8. La caridad recíproca que proviene de Dios, que se enraíza en la virtud, que no se busca a sí misma, que por lo tanto proviene de Dios y de motivos superiores, es la que debéis tener.

9. Los hombres no pueden estar unidos en la vida comunitaria, en el convento, en la familia religiosa, si no se da ahí la caridad.

10. Dominaros a vosotros mismos, buscad el hacer sacrificios por los cohermanos, el prestarles servicios en la medida que podáis y tengáis ocasión y la regla lo permita.

11. Es un deber el de apoyarse los superiores a los súbditos y los súbditos a los superiores.

12. Comunitaria y puntualmente a la mesa, comunitaria y puntualmente al rezo de coro, comunitariamente al examen dé conciencia, a las oraciones comunitarias; en una palabra: hacer las prácticas comunitariamente en la medida en que sea posible.

En suma, ¡qué seáis puntuales. y observantes, que observéis las reglas, las prácticas espirituales! ¡Pues esto es ciertamente lo que es propio del Instituto!

13. Cuánta desavenencia, cuánta calamidad produce una única falta de caridad.

14. Si uno de vosotros tiene una posición en la cual aparentemente no consigue mucho, llegará a obrar grandes cosas por medio de mantenerse unido armónicamente con la totalidad.

l5. Nosotros estamos tanto más obligados a la caridad mutua, cuanto más estrechos sean los lazos de ‑los miembros entre sí. Y de hecho en la Orden ¡se da un lazo tan estrecho! Hay una familia, un padre espiritual, un fin, un deber común, una vestimenta, una regla.,

16. Se sentirá uno atraído a entrar en la comunidad, si ve cómo rige allí el amor.

17. Considerad las palabras, que S. Juan tan a menudo recomendó y que no olvidó; "Filioli, diligite alterutrum! ("Hijitos míos, ¡amaos los unos a los otros!)" '

18. Que no crea uno que si tiene una pequeña tarea como sacerdote, hace poco.

Precisamente por medio del trabajo comunitario y en unión que a cada uno se le ha encomendado en su posición, conseguiremos grandes cosas.

19. Vivid como buenos hijos de una familia. Los niños, si tienen algo entre ellos, si han caído en una pelea, hacen de tal forma que resuelvan las cosas entre sí, con los padres, y se guardan bien dé que esto se traduzca hacia afuera.

20. Para que haya paz es necesario que cada uno respete, proteja y mire por los derechos, estado, vida y posesión del otro o de cualquier otra cosa que se trate, pues ‑en caso contrario la paz será perturbada.

SOCIEDAD

1. Más o menas a esta hora (las 9), hace doce años estábamos tres reunidos en la habitación donde falleció Sta. Brígida y allí nuestra obra tomó, su inicio concreto. Hace doce años, ¡ciertamente un breve tiempo! y sin embargo ¡qué plenitud de gracias, qué plenitud de beneficios en un tiempo tan materialista y depravado ha enviado el Señor sobre nuestra familia! En vez de los tres de hace doce años, son tres cientos los que pertenecen a nuestra familia espiritual y en vez de la pobre habitación en la cual falleció santa Brígida, la Sociedad se ha repartido sobre tres continentes.

2. Cruz y sufrimiento nos han venido en todo tiempo; persecución de dentro y de fuera amenazaron la ruina de la Sociedad.

3. Muchas tormentas han sobrevenido sobre esta santa obra de tal manera que hubiese ido a pique de no ser que hubiese sido llamada a la vida y conservado desde arriba. á pesar de todas las tormentas, a pesar de todas las tentaciones, a pesar de que ya se quería repicar a muerto, sin embargo se hicieron progresos, pues la mano protectora de Dios no nos ha abandonado nunca.

4. Como Padre espiritual vuestro, debo aconsejároslo. Si quiero vuestro bien, debo aconsejároslo. Si quiero cumplir mi deber, debo aconsejároslo. Si os amo, debo aconsejároslo. Si quiero cumplir la voluntad de Dios, debo aconsejároslo. Si quiero corresponder al deseo de la Sta., Iglesia debo aconsejároslo. Escuchad: ¡No os canséis nunca!

¡La corona de la victoria os aguarda! Es imposible que os falte la bendición prometida. Ya dije anteriormente, que nos extenderíamos sobre toda la tierra y que muchos enemigos se levantarían sobre nosotros: ¡qué dichosos seréis si vosotros, estando comunitariamente, con unos mismos sentimientos, con fortaleza y constancia, fuereis perseguidos a causa de Cristo!

5. Quisiera llamaros la atención sobre problemas especiales (para la Sociedad), Las más terribles nubes y tormentas sobrevienen y el infierno amenaza. Por eso os amonesto, os pido y os conjuro, que recéis especialmente con esta intención para que Dios desbarate los peligros, tanto conocidos como desconocidos y para que aplaste a los enemigos.

(A este texto escrito en taquigrafía sigue el siguiente apunte:) "En las últimas palabras, apenas se podía soportar la mirada del venerable Padre, quien parecía luchar con poderes superiores" ‑contaron después del capítulo algunos cohermanos.

6. ¡Sed unos, unánimes, concordes, y unidos en una ardiente caridad! "Unum cor unamque animam habeant ad finem Societatis assequendum". Tenedlo bien en cuenta de una parte porque nuestro enemigo común el diablo y todo el infierno ha puesto precisamente en ello sus miras; porque él ve y teme con razón que se le puede acarrear daño a través de esto y por ello emplea todo lo posible en estropear la gran obra e intenta llevarnos a la ruina, originando en nosotros que somos hermanos, incluso entre hombres que se parecen a los santos, discordia y enemistad. Por eso ¡id a su encuentro unánimes, vencedle por medio de la santa unidad.

7. Obraréis milagros, quisiera decir, si vivís según el espíritu de la Sociedad.

8. La Sociedad es vuestra madre, os ha criado y formado y debéis amarla y estarle agradecidos.

9. Trabajad para el santo fin de la Sociedad. Si llegarais a reconocerlo, entonces no podríais ‑humanamente hablando‑ vivir más; pues deberíais entrar en éxtasis.

10. Durante este breve tiempo (el buen Dios) ha llevado a la Sociedad a una fortaleza y a un desarrollo qué casi está trabajando en todo el orbe de la tierra y los sacerdotes ejercen su apostolado en mayor o menor medida en 13 diferentes lenguas.

Trabajan en toda la geografía terrestre de tal manera que se puede decir que el sol ya no se pone entre nuestros cohermanos.

11. Estáis llamados, la Sociedad está llamada a formar una nueva armada en el espíritu de los santos apóstoles, bajo la bandera de Jesucristo, del Divino Salvador. Y esta armada, este nuevo ejército podría ser para nuestro tiempo sin fe, frío, inmoral y envejecido, un poderoso órgano del cielo y llamar al mundo y a la humanidad al camino recto.

12. Sed verdaderamente fieles, firmes, santos, celosos miembros de la Sociedad; ¡la Sociedad vencerá!

13. Quisiera casi decir que la voluntad de Dios se me ha mostrado con un poder santo en el último tiempo, de que la Sociedad tiene una gran tarea.

14. La tarea de la Sociedad es la completa separación del mundo y el seguimiento de Jesucristo y los apóstoles, en la medida que nos sea posible.

15. Tengo el convencimiento, que nuestra Sociedad ‑quisiera decir, qué con frecuencia lo veo en espíritu‑ ganaría muchas almas para el cielo, si correspondierais a la voluntad de Dios; y ¡pobres de nosotros si no lo hacemos! 

16. Estad convencidos, que la Orden que quiere subir demasiado arriba, si no posee el humilde evangelizare pauperibus y otros trabajos y ocupaciones, si no los lleva a cabo en el espíritu del Instituto, en ese caso tarde o temprano se paralizará la totalidad. '

17. Se ha ido ya tan lejos, que se ha tenido por una buena obra el hacer fracasar a la Sociedad.

¿Creéis que sin la protección de arriba, sin la ayuda de arriba, la Sociedad estaría todavía en pie? Esta protección de arriba debe solamente robustecer y fortalecer la confianza de que la Sociedad es de Dios y animarnos a la lucha y a la perseverancia. '

18. De ninguna manera tendáis a concentraros siempre en donde se dé el mayor éxito. Debemos trabajar en todas partes donde haya almas. Y esto quisiera dejároslo ‑como testamento.

19. Yo ya he pensado de vez en cuando en esto: el lugar en donde fue fundada la Sociedad, esta casa, estaba tan abandonada. Y el ‑buen Dios lo ha dispuesto de tal manera, que este lugar ha sido restaurado y vuelto a convertir por medio de otra gente piadosa en un convento, en una belleza y que por medio de ello se le ha proporcionado a la Sociedad un buen augurio. Quizá reconoceréis solamente más tarde que la providencia ha cuidado de que el lugar haya sido conservado.

20. La Sociedad se ‑extiende cada día más. El número de los miembros crece y si Dios quiere, no pasará mucho tiempo hasta que nosotros estemos extendidos en todo el orbe de la tierra, en todas las partes del mundo. Qué importante es pues, que nosotros estemos unidos en esta gran expansión, que os una a todos un .fuerte lazo como miembros. de una y de la misma Sociedad, de una 'y de' la misma madre.

21. Un verdadero religioso y un hombre apostólico, esto hace al verdadero Salvatoriano.

22. La Santa Iglesia ha celebrado esta semana la fiesta de santa Brígida y habréis visitado o visitaréis en estos días la ciudad santa. Cuando yo fui allí en esta semana, podéis figuraros, podéis imaginaros qué, pensamientos me vinieron a la mente, cuando recordé el tiempo de hace 20 años y ahora.

‑Cuando nosotros por aquellos tiempos vivimos en esos santos lugares, celebramos la eucaristía y fue fundada la Sociedad.‑ Cómo entonces la Sociedad era tan pequeña, de tan poca apariencia y tan pobre, desconocida, escondida ‑y ahora ¡qué revolución! Entonces tres sacerdotes y ahora 140. Y ;cuánto se ha conseguido! La Sociedad se ha extendido en gran parte por todo el orbe. La piedra fundacional ha sido puesta para tantas fundaciones de la orden y colonias para la sociedad. ¿Quién ha hecho esto? ¿A quién debemos agradecérselo?

Al Dios misericordioso, a la ayuda de arriba, a la providencia. A Domino factum est istud.

23. Cuánto han hablado y creído algunos que la Sociedad estaría al borde del precipicio, en la ruina, que seríamos disueltos etc. ¡Cuánto se habló y se dijo sobre esto! Y ¿qué ha pasado con todo esto? Todos los juicios humanos ¿dónde están ahora?

CREER

1. Vivid más de la fe y confiad en Dios y en su providencia, y no paséis por encima de la voluntad de los superiores.

2. ¡La fe! Se da tantas veces en nuestro siglo el caso de que se crea tan poco y de que se calcule todo según las fuerzas naturales. '

3. Pensad que nosotros hemos sido llamados especialmente a vivir según la fe y los fundamentos y puntos de vista de la fe.

4. Sed hombres de fe, firmes e inconmovibles en la verdadera fe, verdaderos hombres de la santa Iglesia. 

5. ¡Vivid como hombres de fe! Sed muy firmes y fuertes en la fe y rezad para que nuestra Sociedad nunca crea nada erróneo; que nunca se introduzcan furtivamente enseñanzas contra la Iglesia; que nosotros siempre nos mantengamos firmes en su enseñanza y que nos dejemos guiar y que nuestras acciones y actividades estén animadas por la fe.

6. Vivid de la fe y actuad a partir de la fe. Esto os hará felices y contentos y capacitará a la Sociedad para grandes cosas.

SANTIDAD

1. ¡Cuan poco se tiene en consideración la verdad de que nosotros debemos ser santos.

2. Vuestra tarea, vuestra obligación, vuestro santo deber de estado es, tender a la santidad. 

3. Mirad de llegar a ser santos por el verdadero camino. Buscad de ser así como debéis ser, no a través de fanatismos espirituales, sino por el sufrimiento, obediencia, pobreza, exacta observancia.

4. Repito otra vez ‑ya que es mi obligación preocuparme por vosotros‑ que seáis santos. Y ya que os amo tanto y ya que estoy dispuesto a morir por todos, por eso es mi deseo interior que seáis santos.

Y si no habéis comenzado todavía, comenzad, pues, hoy.

5. Esforzaos por ser santos. Entonces comprenderéis solamente, que vuestra dignidad es una dignidad divina.

6. En primer lugar está siempre, como bien sabéis la santificación personal, por medio de que dominéis vuestra propia voluntad, hagáis morir vuestras inclinaciones y conforméis vuestra voluntad con la voluntad de Dios, por medio de que reconozcáis en las reglas y en las indicaciones de los superiores la voluntad de Dios.

7. Corresponded a vuestra alta santa vocación. Esforzaos de que en verdad seáis santos.

8. Mi mayor alegría es, que todos vosotros tendáis a la santidad.

9. En vuestra tarea de cara a los Salvatorianos se encuentra en primer lugar el realizar ante todo su propia santificación. Se ha entrado en la Sociedad para ser santos.

10. Como verdaderos Salvatorianos, sed en primera línea verdaderos, buenos religiosos, quienes ponen su mirada en la propia santificación y consideran ‑lo más importante ‑el ser santos para la futura actividad apostólica.

HUMANITAS

1. Quisiera amonestaros; de que a ser posible consigáis dulzura, humildad, modestia, formación de la urbanidad y que no lo minusvaloréis.

2. Si no me equivoco existe el siguiente refrán: la amabilidad es una brújula que guía a través de todo el mundo por todos los países. ‑ Con ello se quiere decir más o menos cuán importantes son la modestia y la amabilidad: con ellos se puede ir a todas partes. Incluso el mayor enemigo y el hombre menos formado lo ven con gusto, e incluso los animales más salvajes por medio de la dulzura son apaciguados. '

3. Un párroco puede por medio de un comportamiento brusco, duro y repulsivo apartar a toda una parroquia de sí.

4. Si el sacerdote da a entender al pecador por medio de su amabilidad que le respeta, quizá se convierta. Pero ¿;en caso contrario!?

5.‑ Que cada uno busque la' santa modestia y amabilidad. Usad esta modestia y comportamiento humilde a fin de hacer el bien para Dios, a fin de ganar las almas para su santa causa.

6. ¡Cuan poderosa es la dulzura! Ella nos gana el corazón de Dios, nos gana el dominio sobre vosotros mismos y el dominio sobre el prójimo. Sabéis que la dulzura consigue dulcificar a los animales salvajes. Y ¡qué poder tiene sobre el hombre!

7. Sed dulces, vosotros que habéis sido llamados a guiar a los hombres. Y estad convencidos de que por medio de la dulzura ganaréis a los ‑hombres.

8. observad la denominación que se da al Salvador, el Salvator Mundi: Apparuit humanitas et benignitas Domini nostri. ‑ Apareció la benignidad.

CRUZ

1. El Salvador nos ha precedido en la cruz; como niño ha abrazado la cruz; toda su vida fue cruz; su fin cruz; el la mantuvo agarrada hasta que.

bajo los dolores más espantosos, entregó su espíritu en las manos de su padre celestial. Así ha vencido al mundo. También vosotros venceréis por medio de la cruz y el sufrimiento.

2. No temáis ante la cruz: es un signo de que Dios os ama.

3. A vosotros no deberían gustaros los días en que gocéis de una dicha aparente, en los que experimentéis alegría y paz; no aquellos días en que salga todo a pedir de boca, sino los días de sufrimiento y de cruz. Pues estos son los días que servirán para vuestra salvación.

4. El deseo capital que hoy quisiera presentaros es éste, que todos vosotros busquéis siempre penetrar en el secreto, en el amor de la cruz, que améis los dolores.

5. No existe otro camino para llegar a Dios que la cruz. Todas vuestras obras deben pasar a través de la cruz.

CRITICA

1. La crítica descompone el orden y Lodo, pues donde falta el orden, en seguida acaba Lodo.

2. La crítica es un mal cancerígeno que trae un deterioro incurable para el cuerpo y para el alma de la Sociedad.

3. Es muy de reprobar el criticar las acciones de los cohermanos, que uno levanta constituyéndose celador de su cohermano.

4. No existe ningún hombre al cual no se pueda roer de alguna manera.

5. ¿Dónde está el hombre cuyas acciones no se puedan interpretar de tal manera que se expliquen de una forma errada, a fin de recibir un mal juicio?

6. Os digo abiertamente: no quisiera ir a juicio con un crítico.

7. De la crítica digo, de esta mala lengua, que descubre las faltas sin necesidad y todo censura, que diste es el mayor enemigo en 1a sociedad, y e1 más santo deber consiste en erradicarle.

8. á este monstruo de la crítica, que tanto daña en cuerpo y alma, no puedo aguantarlo, y quiero decirlo abiertamente.

SUFRIMIENTO

1. En verdad os digo: cuanto más sufráis, tanto mayor será vuestro éxito. En la proporción que el hombre apostólico sufre, actúa en bien de las almas.‑ Las obras de Dios prosperan solamente a la sombra de la cruz.

2. Por medio de oración, paciencia, sufrimiento, cuánto se puede hacer.

3. ¡Oh! ¡Cuánto puede hacer una única persona por medio del sufrimiento, y de un trabajo tenaz!, pero ;cuánto puede impedir también un único!

4. Si parece que hacéis tantas cosas y hacéis trabajo sobre trabajo, no os hagáis muchas ilusiones si no padecéis mucho.

5. El Salvador ha liberado al mundo a través de su sufrimiento. ¿;i queremos nosotros escoger otro camino?

6. Sabéis que un hombre apostólico debe hacer más a través de su sufrimiento que de su trabajo.

7. El que no quiere subir al calvario, no sirve para nada.

8. Vuestra tarea principal, me gustaría decir, es: bibere calicem, quem bibit Dominus noster.

9. Nosotros seguimos las huellas de Cristo; buscamos extender su reino; buscamos parecernos a los

apóstoles; buscamos extender las enseñanzas que anunciaron los apóstoles; buscamos luchar contra los vicios, contra los cuales lucharon el Divino Salvador y los apóstoles. Por eso nos ha caído en suerte la cruz.

10. ¿Cómo nos cae en suerte la cruz?

En primer lugar nos viene del infierno, del enemigo de la salvación, del maligno enemigo, quien odia lo que es de Dios; del enemigo que nos odia y persigue, cuando nosotros destruimos su reino y extendemos el reino de Jesús...

Otro amargo cáliz es el de los hombres perversos. Este es el segundo punto, el ser perseguido por los hombres malvados que nos atacan porque nosotros vamos contra sus pasiones, cuando nosotros queremos limitarlos en su desenfreno; cuando queremos llevarlos hacia la ley de Jesucristo. i el malvado enemigo en ese caso los fortalecerá y estos serán peores que los del mismo infierno...

Un tercer cáliz que un hombre apostólico debe tomar y que todavía es más amargo, es aquel que le es proporcionado por los buenos, cuando no es comprendido de tales buenos hombres; cuando sus planes y puntos de vista no son comprendidos y a causa de eso se llega a creer que se emprende una buena acción si se le persigue...Este es el tercer cáliz, pero todavía no el último.

El último, en caso de que os lo proporcione el buen Dios, es aquel, cuando se os pongan obstáculos en el camino de parte de aquellos que han sido puestos por Dios para apoyaros, para protegeros, incluso de autoridades eclesiásticas. Este es el cuarto y más amargo. Pero el buen Dios puede permitir que también vosotros tengáis que beber este cáliz,

11. La gracia os apoyará y recibiréis consuelo, aún cuando vinieran sobre vosotros todos los sufrimientos. No os desaniméis, sino más bien soportad los sufrimientos con miras a aquel por el que padecéis.

12. No podemos estar en este mundo sin sufrimientos. 

13. Tenéis tantos adversarios: el infierno, los propios sufrimientos se ponen en medio del camino.

También tenéis a los hombres perversos. i también el buen Dios permite que seáis probados y que por medio de los sufrimientos, vuestros trabajos sean fructuosos.

14. Si queremos realizar grandes cosas, y rendir mucho, en ese caso tendremos que sufrir también mucho. i si no sufrís, en ese caso temed por vuestros éxitos.

15. ¡Oh! ¡Anhelad los sufrimientos; sí los sufrimientos usque ad mortem, mortem autem crucis! Si queréis ser ensalzados, en ese caso debéis seguir al Divino Salvador; si queréis llamaros Salvatores mundi, en ese caso debéis buscar asemejaros al Salvador, y especialmente en estos dos' puntos: en la obediencia y en el sufrimiento.

16. Sed Salvatorianos especialmente por medio de una obediencia ciega hasta la muerte de cruz. Sed Salvatorianos en el sufrimiento hasta la muerte de cruz. Intentad pareceros al Salvador, a fin de que no seáis encontrados indignos.

MISI(N

1. Solamente en Assam mueren diariamente de 500 a 600 paganos sin el santo bautismo y esto en un territorio que nos ha sido confiado a nosotros.

Pensad pues: de 500 a 600 mueren diariamente allí sin la santa .religión. Por eso alegraos de que el Señor os haya llamado a salvar al menos una parte de ellos. i ofreced al buen Dios vuestros sufrimientos, para que pronto llame a otros, para sacar a aquellas almas de las tinieblas, para romper el poder del infierno.

2. Debéis ser completamente adictos a Dios, arrojaros plenamente en los brazos del pastor celestial, luchar de igual manera que los apóstoles, sufrir y luchar y extender con celo la enseñanza de nuestro divino maestro en todas las direcciones de ' nuestro globo terráqueo.

3. Consideremos la gran necesidad que existe en el mundo. Solamente en la prefectura de Assam que nos ha sido confiada y que cuenta con más de 7.000.0C0 de personas, mueren a la hora de 30 a lo sin bautismo, despidiéndose de la vida sin la verdadera fe y la única que puede salvar.

4. Al apostolado pertenece el apostolado en el propio país y en las misiones extranjeras. Nosotros no tenemos preferencia ni por el interior, ni por el extranjero.

5. Considerad los muchos millones de corazones que están sin paz, los cuales se han hundido bien en el pecado, bien en la superstición, bien en el ateísmo, A estos debemos llevar la paz, por ellos se ha hecho hombre el Divino Salvador.

6. Nosotros queremos dar a conocer al Salvador del mundo a los pueblos: manifestare Dominum nostrum omnibus et ubique. Debemos unirnos a él, el Salvator mundi, y extender su gloria y a él mismo.

CASA MADRE 

1. Un medio especial, con el cual nuestra Sociedad debe obrar especialmente según el Espíritu, es que intentemos tener el centro, el punto principal, la robur Societatis, el corazón de la Sociedad, en Roma. Tan pronto como abandonemos esto, se vendrá abajo en parte la Sociedad. Ella ha sido fundada para todo el mundo, y tan pronto como la apartemos de Roma, se colorearía, recibiría un carácter nacionalista. En ese caso subiría o decaería con la gloria de las naciones.

2. Un punto especialmente importante, por el cual tenemos el centro en Roma, es la unidad la disciplina unitaria, la doctrina unitaria, que es enseñada bajo la mirada ‑del Santo Padre.

3. Roma debe ser siempre el centro, la robur Societatis. i por ello se debe trabajar en este sentido, que la disciplina se mantenga a ser posible de una manera perfecta.

4. De igual manera que la sangre circula del corazón a las venas, deben los miembros salir de Roma al mundo a todos los colegios y allí mantener y apoyar el espíritu de la Sociedad.

5. Todo buen hijo ama a la madre. i el Instituto, en el cual se llevaron a cabo las primeras luchas y sufrimientos, debe ser santo realmente para todo buen hijo. i así debe ser. A la casa madre debéis apreciarla en cada parte del mundo a donde lleguéis y debéis pensar de esta manera: esto se encuentra en la providencia de la voluntad de Dios. Estas cosas van juntas: quien estima mucho a la Sociedad, ese amará también a la casa madre.

NECESIDAD

1. Cierta necesidad viene por nuestra culpa, porque no queremos vivir como humildes religiosos.‑

2. Como sabéis, desde hace bastante tiempo estamos en una apurada situación en cuanto a los medios.

3. Tenéis el deber solidario, independientemente de nuestro deber que nosotros ya teníamos' en la orden, que tomemos especialmente ante nuestra mirada disto, a saber: el mejorar nuestra existencia material, el que seamos liberados de esta situación tan oprimente. 

4. Como de vez en cuando existió el peligro, y la necesidad fue tan grande, que yo solamente pude impetrar la ayuda de Dios. i a pesar de ello: aunque las olas del mar se hicieron tan grandes, se apaciguaron dé nuevo sin haber causado daños.

5. ¡Cuánto más podríamos hacer, si tuviéramos más medios! _

6. Es de una tan enorme transcendencia el que la casa madre sea sacada de la necesidad, que tenga medios suficientes para poder progresar.

NOVICIADO

1. La experiencia ha mostrado, que para mantener a religiosos en el espíritu de Dios, según el deseo de la Iglesia, no es suficiente el hacer solamente un año de noviciado. _

OBSERVANCIA

1. La exacta observancia y la buena oración, son como uña y carne;, allí donde se da la buena oración se dala observancia y donde hay observancia hay buena oración. _

2. Considero mi deber el hablar seriamente, pues debo temer que si no vivimos exactamente según las santas reglas, Dios nos privará de su gracia. ¡Pobres de nosotros si no correspondemos a nuestra vocación!

3. Un religioso es hasta tal punto religioso si observa sus Reglas. Y si se acerca al mundo, entonces es un aborto.

4. Cuidaros de no convertiros en abogados o representantes del diablo, y me refiero con esto a cuando uno de vosotros llama a los que cumplen la regla exactamente, escrupulosos o beatos.

5. Por medio de la observancia os ganaréis la confianza de todos.

6. Si a causa de tantos desórdenes os ponéis descontentos, en ese caso se tratará de falta de observancia.

7. En mi último viaje me he convencido y he oído, que los conventos que mueren, son aquellos que no guardan la observancia.

8. Veo que en nuestra Sociedad es especialmente importante la observancia, y debo lamentar profundamente, cómo por medio de la tibieza en este espacio de 16 años, por medio de cohermanos tibios,

muchas cosas se han venido a pique.

9. Cuando ya no viva yo, no pongáis en un cargo a nadie, que no observe la Regla. 

10. El buen religioso que es observante es muy apreciado por Dios y por. los. hombres.

11. Considero muy importante para la Sociedad, que deis especial importancia al ser fieles en las pequeñas cosas, a fin de que la Sociedad se haga firme en lo interior y en lo exterior.

12. La mayor alabanza que se puede decir de un religioso es, que es observante, es decir: que se distingue por lo que le hace religioso.

13. Quien observa sus reglas, y ciertamente todas, ese es observante y se merece la mayor alabanza.

14. La observancia es una continua lucha, un continuo sacrificio, una lucha contra el egoísmo, contra las inclinaciones desordenadas, un continuo sacrificio y por ello honorable y digno de alabanza.

ECUMENISMO

1. Si pudiéramos abarcar con una mirada toda la tierra, con cuánto celo trabajan para sus perversos fines las más diferentes religiones y sectas, nos admiraríamos.

SACRIFICIO

1. Haced sacrificios para Dios, por el interés de vuestra ‑propia alma, por el provecho de la Sociedad, y por el bien de las almas.

2. Acostumbráos a no abrigar secretas antipatías, que no tengáis aversión contra este o aquel cargo, que no queráis ofrecer sacrificios, que os echéis atrás ante dificultades, que todavía las agrandéis y os disculpéis.

3. Es propio de un apóstol el espíritu de sacrificio,

SACERDOTE

1. Cuanto más grande es la vocación, tanto mayor el deber. Es algo cierto, que la salvación del mundo depende de los sacerdotes.

2. De los sacerdotes viene la salvación y' de los sacerdotes la perversión. Tal como es el sacerdote, así será el pueblo. 

3. Si vosotros ya no sois como un buen sacerdote secular, no estáis correspondiendo a vuestro estado. Debéis ser religiosos y apuntar más alto que los sacerdotes seculares.

4. No debéis creer que por medio de la ordenación sacerdotal ya habéis alcanzado las alturas, sino que tenéis un nuevo fundamento para tender con nuevas fuerzas a la santidad.

5. Comprended esta alta tarea siempre de tal manera que el clero secular confíe en vosotros y que se sienta atraído hacia vosotros, que se sienta iluminado por vosotros, que vea en vosotros hombres santos y que no trabajéis solamente directamente sobre el pueblo, sino también sobre el clero.

6. Trabajad y obrad siempre siendo conscientes de que habéis sido llamados para ser en general para el clero secular una luz, sino a trabajar por la santificación del clero secular.

HABLAR

1. Afirmo y creo‑ también que un religioso que domina la lengua es perfecto; pues este sabrá afrontar igualmente los otros sufrimientos.

2. Hay ciertos pecados que ciertamente no se notan y a ellos pertenece también la calumnia.

3. En todos los sitios hay faltas y sería irresponsable afirmar, que en algún religioso no hubiera ninguna falta ‑pero donde hay gente que cotorrea todo..., mal asunto, y los frutos de esto son a todos claros.

4. Es realmente una triste experiencia y sin embargo es verdad, que hay hombres ‑entre nosotros‑, que solamente cuentan siempre lo malo. Emergen novedades o surge un escándalo, en ese caso la gran tarea de algunos consiste en extenderlas y a causa de la debilidad humana, encima se agrandará la cosa por encima de la verdad.

5. Podréis experimentarlo en el futuro, que los hombres que solamente comentan lo bueno, son realmente santos, pero que aquellos que solamente sacan a la luz novedades, todavía están muy lejos de la santidad.

6. Sobre los cohermanos solamente debéis hablar cosas buenas, a no ser que ex officio estéis obligados a lo contrario, y en este caso se debe hacer de manera oportuna. Es raro que esto sea una santa obligación.

REGLA

1. No es importante qué regla es la que tenéis, es suficiente, que sea buena. Esto es lo principal, que sigáis la regla, la que se os ha dado.

2. ¡Guardad la Regla! ;Obsérvadla! Solamente entonces podréis descubrir, si viene o no de Dios.

3. Ninguno podrá perseverar, si no tiende a llegar al espíritu de las reglas.

4. La regla es el código y en este me apoyo, me apoyo fuertemente.

5. (Sobre la regla de apostolado): Puedo deciros, que en ninguna regla que yo he escrito he recibido tantos consuelo espiritual como en esta, la cual escribí ante el Santísimo. Me vinieron las lágrimas de la delicia, al mismo tiempo como aprobación de que ella es la voluntad. de Dios.

6. Ojalá que estudiéis siempre la santa Regla, la meditéis y os la apropiéis de tal manera, que la observéis exactamente y con precisión, en tanto en cuanto lo permita la debilidad humana. Ella es el guía, la estrella polar, la madre, contra la cual os debéis estrechar, la que os protege, espera y os instruye cómo debéis organizar vuestra vida.

7. Es más fácil que un laico, un gran pecador se convierta, que un religioso que ha recaído en la ofuscación. Y la mayor ofuscación es el descuido de la regla.

SALVATORIANOS

1. Nuestra principal tarea es la immitatio et sequela Domini nostri Jesu Christi Salvatoris mundi. La principal tarea es, que sigamos al Salvador. Precisamente ‑por medio de la imitación debemos, en cuanto sea posible ganarnos el nombre de' un verdadero Salvatoriano. Es cierto, que este nombre nos ha sido reservado por la divina providencia.

2. Nuestro principal estudio debe ser: meditatio in vita Domini nostri Jesu Christi Salvatoris mundi.

Observaren éstos días el título que el Salvador se da a sí mismo, el Salvator mundi. Apparuit humanitas et benignitas Domini nostri: ‑ apareció la benignidad, la benignitas.

3. Debemos considerarlo como una gracia especial, que el Salvador lo ha dispuesto y 'otorgado de tal manera, que precisamente nosotros tengamos este nombre. No ocurre sin la divina providencia que nosotros tengamos el mismo nombre Sanctissimi Salvatoris del Salvador y que él nos haya fortalecido por medio de la gracia.

4. Ciertamente hemos recibido un nombre, que apenas puede ser escogido más bonito, Y la providencia lo ha dispuesto así. Primeramente hemos tenido el nombre "Sociedad Apostólica Instructiva" (que siguen a los Apóstoles). Y luego lo ha. dispuesto Dios así, que ‑puesto que ya tantos tienen este nombre nosotros recibamos el otro.

5. Alegraos de que hayamos sido llamados a seguir al Salvador. alegraos de tener el nombre de Salvatorianos.

DIABLO

1. El diablo os representará muchas cosas; él os tapará los ojos. Pero esta es la protección:

confianza en Dios, oración, seguimiento de la santa regla. Si, incluso los apóstoles después de haber hecho ‑tantos milagros, perdieron su confianza en el Señor, ¿creéis que el demonio no puede cegar a ninguno de nosotros y llevarlo a caer? 

2. Si el Señorees nuestra protección, entonces no nos puede dañar nada, incluso aunque se levantara contra nosotros todo el infierno.  

3. Vivid en la convicción que la profunda confianza en Dios aplasta al enemigo infernal.

4. Y si este nuestro más duro enemigo pone en juego todas las cosas posibles para llevarnos a nosotros sus enemigos, sus más amargos enemigos, a desviaciones y a apartarnos del esfuerzo hacia la perfección, cuánto más es necesario trabajar enérgicamente en contra de él.

5. Nuestro adversario, el maligno enemigo, es ciertamente un enemigo de lo mejor. Tal como a mi me parece, cuanto más santo es algo, tanto mayor es su furor contra ello. El es el enemigo de Dios y odia en los hombres todo lo que reconoce como don de Dios.

6. Un religioso, un sacerdote, cuanto más alto esté tanto más profundamente se hundirá. Es una mira especial del infierno que cuanto más alto esté uno en la vida espiritual, tanto más teme este que le pueda dañar y por tanto buscará ‑hacerle caer tanto más profundamente.

7. Sabéis que precisamente entre aquellos que deben hacer grandes cosas, el diablo se esfuerza en despertar la desconfianza. .

8. En estos días (carnaval), cuando especialmente el enemigo infernal con su secuela y bajo su bandera, todo el ejército de los espíritus infernales ocasiona tanta calamidad, en estos días, decía, debemos nosotros inflamarnos muy especialmente del santo celo y recordarnos de nuestra vocación, de que hemos sido llamados como soldados de Cristo a luchar bajo la bandera de Jesucristo.

9. De igual manera que en otoño caen las hojas de los árboles, de la misma manera caen los hombres a montones en el infierno.

10. Los peligros son muchos y los enemigos también. Y sobre todo el infierno, ¡qué cosas no emprenderá contra la Sociedad, a la cual ha declarado la guerra abiertamente, y a la cual tiene la intención de arrebatar las almas, las cuales ya ve como ganadas! Así pues, el infierno estará furioso y pondrá en juego todo lo que pueda a fin de dañar a cada individuo como tal y a toda la Sociedad.

11. Considerad con qué tipo de dificultades tiene que luchar una sociedad, la cual se ha puesto como tarea el declarar la guerra a los peores enemigos, a sí misma, al infierno y a las pasiones. Si consideráis esto reconoceréis que si en esto no se dieran la gracia y la protección de Dios, esta sería sacudida desde sus cimientos, pues los enemigos son demasiado poderosos.

FIDELIDAD

1. Si queréis ser felices, si queréis que la Sociedad alcance‑ su meta y que se hagan grandes cosas por la gloria de Dios, por la salvación de las almas y de la Iglesia, si queréis perseverar en vuestra propia vocación, en ese caso debéis mantenemos firmes y fuertemente agarrados en tanto en cuanto no sea pecado‑ a vuestro padre espiritual y a vuestros superiores. "Quien no está. conmigo está contra mi, y quien no recoge conmigo desparrama". Podría escribiros todo un libro sobre esta verdad y contra esto ¡podríais venir con todo tipo de filosofemas! Si os falta la bendición de Dios, de vuestro padre espiritual y de los superiores, ¿creéis que el edificio se mantendrá en pie? 

2. También yo deberé abandonara su debido tiempo este teatro terrenal, y me servirá tanto a mi como a mis sucesores de consuelo, si os mantenéis firmemente unidos. 

3. Si edificáis y edificáis, veréis, que si vais de acuerdo con vuestro padre espiritual, entonces irá bien la cosa. Pero si vais por otros caminos, entonces edificaréis y otra mano invisible demolerá contra vuestra obra.

4. No existe otro camino mejor hacia la felicidad para vosotros y para la Sociedad que el que vosotros permanezcáis muy unidos; pues de otra manera es completamente imposible, si no estáis completamente unidos con vuestro padre espiritual.

5. En esto conoceré que sois mis hijos y que cosecháis conmigo. Si no sois de esta manera, entonces estáis contra mi y trabajáis por la destrucción de la Sociedad y por vuestra felicidad. Siento mucho tener que decir esto.

6. Creedme, que si no seguís unidos al espíritu del fundador, iréis a pique. Y quisiera llamaros la atención de que si os apartáis del espíritu del fundador, os colocáis a vosotros mismos bajo vuestra propia responsabilidad. Si os separáis del espíritu unitario del fundador, os equivocáis de plano ‑

7. En los comienzos de la Sociedad me preguntó un Eran director espiritual ‑¡ciertamente diste era uno de los grandes, y ya mayor‑ y me dijo:

"¿Ha conseguido ya uno que viva completamente según su espíritu?" Y yo le Respondí: "ahora tengo uno, que se somete completamente a mi". Y él me dijo, que la Sociedad estaba entonces hecha. Y esto era cierto, y el interesado está todavía dentro, y ciertamente porque se ha sometido '‑ y se trata del P. Buenaventura.

UNIVERSALIDAD

1. Si queréis salvaros, realizar los deberes del apostolado y salvar almas inmortales, en ese caso debéis dar buen ejemplo, tener en gran estima la caridad fraterna y no hacer diferencia entre las nacionalidades.

2. La Sociedad no ha sido determinada para Italia o Alemania, sino para todos los países; y cada uno en su sitio tiene la tarea, él deber de cooperar a la extensión según este espíritu. Así pues, entre nosotros, ningún pueblo está excluido, y es también el espíritu de la Sociedad, que sean aceptadas personas de todas las nacionalidades. Es este un punto muy importante, y si os apartáis de él, entonces os apartáis del espíritu de la Sociedad.

3. La Sociedad no está limitada en cuanto a los lugares o a las clases sociales. Debemos trabajar con los formados y con los no formados, con los pueblos civilizados y con los no civilizados y sin formar. Ninguna nación, ningún pueblo, ningún estado está excluido. Es muy importante que toméis esto a pecho.

4. Lo contrario al espíritu de la Sociedad es la limitación, la parcialidad, la nacionalidad o como se quiera llamar; o el que uno prefiera a esta o aquella nacionalidad o que mire con desprecio a esta o a ciertos pueblos. Así, pues, entre nosotros, como miembros de la Sociedad, no debe existir ninguna nación. ¡Todos hermanos!

5. Y si tenéis que ir al Himalaya o a Sudamérica, a las montañas con los salvajes, pensad en todos los sitios: estos son mis hermanos, yo debo salvarlos. Así pues, buscad de conservar este espíritu de universalidad.

6. Cualquier país que recibáis, que cada uno conserve firme en su corazón como mi testamento, que la Sociedad ha sido llamada para todos los pueblos, que ella está llamada a aceptar miembros de todas las naciones, con tal que puedan cumplirlos requisitos necesarios.

7. Cada uno que se encuentre en la Sociedad, bien se trate de un italiano, o francés o alemán o chinés, es un hermano y pertenece a la Sociedad j cada uno debe tenerle en gran estima como a su hermano.

8. Es algo inmenso lo que haréis. Y pensad: la Sociedad, tal como está constituida, es apropiada para nuestro tiempo, ya que en cuanto a los medios tiene tanta facilidad de escoger que pueda proceder así ‑en la elección de los medios, que puede usar todos los medios que están permitidos.

PERSECUCI(N 

1. Si supierais todos los ataques que puso en movimiento el infierno a fin de destruirla' desde los fundamentos, entonces os admiraríais sobre la fuerza de arriba,

2. ‑Quizá a uno le' acontezca en su vida, que emprendiendo esto o aquello con buena intención, caiga en sospecha, persecución, calumnia y todo lo posible; ¡cuán empujado se sentirá entonces a acogerse a la protección de Dios! ¡Mira, Señor, por ti he trabajado!

3. Si quisiéramos enumerar todos los enemigos y las tormentas, ¡cuanto no habría aquí para escribir! Tormentas de fuera, enemigos de dentro, y cuantas veces se ha pensado: ya pronto se acaba ‑y a pesar de ello podemos decir, que con ello la Sociedad solamente se encuentra en un estado, que podemos decir: ella es un cuerpo estable.

CONFIANZA

1. ¿De dónde proceden los fracasos? ¿No es normalmente por falta de confianza? Quien persevera en su sitio y confía en el Señor, este puede estar seguro que llegará la ayuda.

2. Quisiera dejaros una especial herencia, si es que puedo hablar así, y se trata de una gran confianza en Dios.

3. Cómo puede decir uno que tiene confianza en Dios, si uno se desanima en los apuros, sufrimientos y trabajos, cuando parece que todo está perdido.

4. Si queremos rendir grandes cosas, en ese caso debemos tener también gran confianza.

5. Con la mera confianza ‑y metiendo a la vez las manos en los bolsillos‑ no podréis seguir adelante.

6. No confiéis en vosotros mismos y en‑ la ayuda humana; no confiéis en príncipes y grandes, sino confiad en Dios.

MUNDO

1. Os tocará luchar con los enemigos peores y más duros de la humanidad; con el mundo y el demonio.

Sin embargo os entrego un arma (la cruz), con la cual siempre saldréis vencedores, un arma a cuya vista tiembla el infierno.

2. ¡Romped todos los lazos! Rasgad todo lo que os ata todavía a este mundo, a las cosas terrenales y luchad valientemente por amor de su nombre.

3. Si os aproximáis al mundo, se irá enfriando vuestra vocación, vuestro esfuerzo hacia la perfección y la Orden se irá enfriando. Y la consecuencia será la que dice la escritura: "Ya que no eres ni frío ni caliente, te arrojaré de mi boca".

4. Uno de los mayores peligros que amenazan a un religioso, es el espíritu mundano.,

5. Espíritu mundano y tibieza andan parejos.

6. Es más fácil convertir a uno que ha cometido una gran falta que echar fuera el espíritu del mundo.

7. Pensad que si el mundo no os odia es un mal signo.

8. Pienso que difícilmente podréis hacer grandes y muchas cosas, si estáis apegados al espíritu del mundo. Os faltará aquella gran confianza en Dios.

Os faltará la fuerza interior que hace mantenerse firmes en todas las persecuciones.

9. Si estáis fundamentados en Dios, si estáis desapegados del mundo, entonces no os estrellaréis, en tanto que Dios no se estrelle, es decir: nunca.

CIENCIA

1. El tiempo es precioso, y cuanto más os arméis con las armas de la ciencia,, tanto más seguros podréis luchar,' cuando. tengáis que intervenir en el escenario de la batalla, y no quedaréis en vergüenza.

2. Sin saber latín, no podéis ser un verdadero hombre formado.

3. Pietas et scientia: estos dos puntos principalmente serán exigidos de vosotros. Sin embargo el más importante es el primero, pues, si falta este, todo se irá abajo, e incluso todo se estropeará.

4. Todas mis líneas directrices consisten en insistir en la ciencia, pero sin perjudicar a la vida espiritual.

5. La Sociedad debe edificarse sobre buenos elementos, no sobre la ciencia ‑pues en este caso esta sucumbirá y las dos juntamente‑ sino sobre la virtud, sobre la humildad.

6. Sobre todo os recomiendo la sagrada ciencia, la teología. Estudiad pues concienzudamente y bien la teología y no os apartéis de ella si sois sacerdotes. Y ¡estudiad toda la vida!

7. Organizad vuestros trabajos y vuestros estudios de tal manera que sirvan para la mayor gloria de Dios y para bien de las almas, de la Iglesia y de la Sociedad. ¿No es verdad que hay tantos hombres que estudian años y años y que son como una biblioteca cerrada y que van así a la eternidad, sin haber obrado el bien? ¿Cómo podremos dar cuenta de esto?

